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que  se  arrastran  por  el  suelo  i  que  escasamente  encuentran 

medios  de  subsistir.  Cuando  on  Zâparo  encuentra  uno  de 

estos  reptiles  lo  persigue  hasta  matarlo  &  palos,  pues  el 

aima  de  los  cobardes  ni  metamorfoseada  les  inspira  com- 

pasion,  i  no  es  raro  oirles  decir  en  estos  encuentros  "  ves  el 
aima  del  cobarde  (que  sospechan)  que  se  ha  metido  en 

aquel  reptil  :"  lo  mismo  sucede  con  el  aima  que  anima  a 
las  aves  hermosas,  la  que  facilmente  presumen  de  quien 

fué,  i  âla  vez  suelen  contar  i  recordar  las  hazafias  del  béroe 

que  ha  venido  â  transformarse  en  aquella  ave,  que  regular- 
mente  es  un  pariente. 

Con  respecto  al  dualismo  tienen  tambien  los  Zâparos 

algunas  ideas  especiales  i  groseras.  £1  Mimgia,  g&rvio 

malo,  fantasma  negro  de  los  bosques,  recorre  oculto  aquellas 

soledades,  i  luego  que  descubre  alguno  que  va  solo,  se 

apodera  de  61,  le  lleva  â  rejiones  desconocidas  i  lo  dévora. 

Esta  creencia  hace  que  los  salvajes  nunca  anden  solos  à 

grandes  distâncias  sin  acompafiarse  aunque  sea  de  un 

muchacho  ô  una  ranger,  con  cuya  precaucion  el  fantasma 

es  impotente  para  ofenderles.  El  Munyia  es  objeto  de 

millares  de  anécdotas  :  muchos  son  los  que  le  han  encon- 

trado  en  los  bosques,  no  falta  algunos  que  han  tenido  el 

valor  suficiente  para  entrar  con  él  en  singular  batalla; 

pero  los  mas  han  sido  salvados  por  el  genio  frueno  que,  como 

mas  poderoso,  les  ha  librado  de  las  garras  del  enemigo 

comun;  pero  este  gemo  pocas  veces  acierta  â  venir  â 

tiempo,  por  lo  que  séria  imprudencia  confiar  solo  en  él. 

No  pasaremos  en  silencio  una  de  las  cosas  que  â  nuestro 

modo  de  ver  llamarâ  la  atencion,  i  es  un  bejuco  del  cual 

hacen  uso  los  Zaparos,  Santa  Marias,  Mazanes  i  Àngutéros 
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para  adivinar,  prever  i  contestar  con  acierto  en  los  casos 

dificiles,  ya  sea  para  dar  respuestas  oportunas  a  los  emba- 

j  adores  de  las  otras  tribus  cuando  se  trata  de  Lacer  la 

guerra,  ya  para  descubrîr  los  planes  del  enemigo  por  me- 

dio  de  esta  mâgica  bebida  i  tomar  las  disposiciones  con- 

venientes  para  el  ataque  i  defensa,  ya  en  caso  de  enferme* 
dad  de  un  pariente  para  averiguar  cual  brvgo  lo  tiene  en 

ese  estado,  ya  para  liacer  una  visita  amistosa  a  otras  tribus, 

y  a  cuando  les  llega  gente  estra&a  como  viajeros,  y  a,  en  fin, 

para  cerciorarse  del  amor  de  sus  mugeres.  La  operacion 

consiste  en  lo  siguiente:  toman  un  bejuco  llamado  Aya 

huasca  (bejuco  de  muerto  ô  aimas)  del  cual  hacen  un  lijero 

cocimiento  i  lo  bebe  el  indio  que  debe  dar  las  respuestas  ô 

arreglar  los  planes  i  mucbas  veces  lo  bebcn  todos  los  indios 

que  forman  el  congreso  :  esta  bebida  es  narcôtica,  como 

debe  suponerse,  i  6.  pocos  momentos  empieza  â  producir  los 

mas  raros  fenômenos.  Su  accion  parece  dirijirse  â  escitar 
el  sistema  nervioso  ;  todos  los  sentidos  se  avivan  i  todas  las 

facultades  se  despiertan;  sienten  vahidos  i  rodéos  de 

cabeza,  luego  la  sensacion  de  elevarse  al  aire  i  comenzar 

un  viaje  aéreo  ;  el  poseido  empieza  â  ver  en  los  primeros 

momentos  las  imâjenes  mas  deliciosas,  conforme  &  sus  ideas 

i  conocimientos  :  los  salvajes  dicen  que  ven  lagos  deliciosos, 
bosques  cubiertos  de  frutas,  aves  lindisimas  que  les 
comunican  lo  que  ellos  desean  saber  de  agradable  i 

favorable,  i  otras  bellezas  relativas  &  su  vida  salvaje. 

Fasado  este  momento  empiezan  &  ver  fieras  terribles  dis- 

puestas  â  desgarrarlos,  les  falta  el  vuelo  i  bajan  â  tierra  & 

combatir  con  las  fieras  quienes  les  comunican  todas  las 

desgracias  i  desventuras  que  les  aguarda  ;  en  este  momento 
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se  levanta  el  salvaje  que  estaba  como  en  estapor  i  procura 

tomar  las  armas,  insulta  a  sus  majores  amigos  que  lo  con- • 

tienen  à  la  fuerza  dentro  de  la  hamaca,  hasta  que  se 

duerma,  lo  que  no  tarda  mucho  en  sueeder.  Yo,  por  mî, 

se  decir  que  cuando  he  tomado  el  Ayahumoa  he  sentido 

rodéos  de  cabeza,  luego  un  viaje  aéreo  en  el  que  recuerdo 

percibia  las  prespectivas  mas  deliciosas,  grandes  ciudades, 

elevadas  torres,  hermosos  parques  i  otros  objetos  bellisimos; 

luego  me  iiguraba  abandonado  en  un  bosque  i  acometîdo  de 

algunas  fieras,  de  las  que  me  defendîa  ;  en  seguida  ténia 

sensacion  fuerte  de  suefio  rdel  que  recordaba  con  dolor  i 
pesadez  de  cabeza  i  algunas  veces  mal  estar  gênerai.  El 

ealvaje  toma  el  Ayahuasca  muchas  veces  por  placer  pero 

necesita  de  personas  robustas  que  estén  cerca  para  sujetarlo 

fuertemente  en  una  hamaca;  por  que  si  se  le  dejara  en 

libertad  i  se  apoderara  de  cualquiera  arma,  tal  vez  no 

escaparia  con  vida  niiïguno  de  los  circunstantes  :  taies  son 

la  furia  i  las  bravatas  que  dice  â  los  espectros  malignos. 

Fasado  el  ùltimo  suefio  recoje  los  recuerdos  que  tuvo 

cuando  veia  las  visiones,  i  segun  sus  supersticiones  arregla 

las  determinaciones  que  debe  tomar.  El  Ayahuasca  no  se 

permite  â  los  muy  jovenes  ni  â  las  mugeres  :  los  efectos  de 

esta  bebida  no  son  inferiores  â  los  que  hace  la  composicion 

de  6pio,  de  la  cual  se  sirven  los  orientales  en  Asia  para 
engolfarse  en  agradables  ilusiones. 

Tambien  es  notable  la"  costumbre  de  los  Jivaros,  que 
consiste  en  tomar  todas  las  mafianas  gran  cantidad  de  agua 
tibia  terciada  con  la  infusion  de  hojas  de  Ghmyusa  para 
provocar  el  vômito,  i  tener  el  estomago  limpio  i  el  cuerpo 

espedito  para  la  caceria.    Esta  costumbre  es  tan  gênerai 


